
M ADRID ARTISTICO y M ON UMEN T A L 
por el. Excmo. Sr. D. Elías Tormo y Monzó, mi·nútro de Jnstrucáón Pública y Bellas Artes. 

(Conferencia pronunciada en el antiguo Hospicio el día 18 de enero de 1930.) 

SEÑORAS Y SEÑORES : 

Solicito vuestra benrevolem:ia, porr¡_'l.le nW1ca, como 
en los presentes momentos, fa, he nece.sitadb más justa­
mente. :Paira <lisculpa,rme <le Ja no diré escasa, pero 
sí 1111Ula. ,preparación con que voy a hiab1airos, pensan¡do 
ai la vez, !tengo que ~ar Ua cutpa a a.lgui~. Me ha­
brán de perdonar mis distiinguidbs amigos, los seño­
res alcalde presidente del Ayurntamiento de Madrid, 
Quin11all1iiJla y Giner d,e los Ríos, si: Kliigo que el t ema 
de ila ~eren'Cia que he <l'e dar en este focal hoy sá­
bado llegó a mi conocimiento, como primer anuncio, el 
martes último y, oomo comproimso, el jue_ves; y aun­
que yo ,tení.a. g randes obligaciones ai que atender, no 
podía, en manera alguna, rehuSlalr Ja inlV'i,ta.ción hon­
r.osa de que se me hacía. o bj.eto. Una ¡de las razones 
en que .podlía ha•berme fundado ,para! eludir este com­
promiso ertlJ da de que se daba. [a. singuilar oircW1stancia 
de qu,e yo no me he ocupado nunca de cosas de Ma­
drid, aun haibiéndome ocupado muchas veces en cosa~ 
de a1nte; pero como abrigaba fa segttt idad de encon-­
trarme con Ua ·unánime s.imvatm.--<J.ue jamás pqdré 
agradecer 'bastante---<le un ipúblico selecto como el que 
me acompaña. en el día de hoy, me he decidlido a venir 
a ocupar esta tr.ibuna. Además, mi primer va·girlo de 
madnj.Jeñiisful ITo constituyó una conferencía. en Ja Ex­
posición de diilbujos sobre aquellos, que .se .rderían a 
la tqpograifía o a los iIIJ/0:iumcntos de 1fud.rid; des.pués 
he explicado dos cursos sobre histor:ia, de Madrid y, 
finalmente, dí runa corrfierencia, hace aproximadamente 
medio año - no recuerdo enr qué día del mes de ju­
nio-, en que traté de la ca,piita.lidad y d'e cómo Ma .. 
drid es Corte. 

Yo a<Jept'é Ja confer:enoia de hoy con!fiando en tener, 
por fo menos, un diÍlal pa<ra prepararla; pero con la se­
creta reserva de que, caJSO !([e que no pudiera decir nacL:1 
de ·particular, pod:r.ía. ofreceros ejempla<res de una ti­
rada a¡parte que mandé hacer d'e aquellai conferencia 
da! mes de ju:ruio antes fodi•cada; mas tampoco esto 
puedo haoerlo, iJOr<:iue, habiendo enciargado rrú1 ejem­
pla:res de tal tiradai aiparte, se entendió que Jo que ha­
bía ped'ioo era un centenar y éste se ha ago~do en e1 
acto. 

Repito que, por todo esto, necesito más que nunca 
de vuestra benevolen.cia·. Y vamos al tema que, como 
he dicho, me fué comunicado, para que lo desa,rrollara 
ante vosotroo, el martes pasado : 'Madrid histórico y 
1nonwme1ital, ptnimera confierencia, oo :en este Museo, 
pero sí en esta Exposióón d~ elementos g ráJficos y de 
irnformación e.scrita conr que, magníificament.e, el Ayun­
tamiento de Madrid traitlai de preparar a los ingenieros 
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y arquitectos que quieran concurrir al concurso en .!l 
cuaJ s_,e ,va a planear fa extensión d'e la: magna urbe 
que va a ser Mad:ri,d,, quizá en este mi:smo s.iglo o, se­
gu,rt.11menite, un poco más aUá ¡de sus confines. 

Por cierto, que me choca--y Uo cel.~bro-el título qu,e 
lleva cada uno de los elementos grá,fico&. Y d'igo que 
lo ceITebro ~rque he srido yo solo b'astant.e parai sos­
temer la frase que ahora, quizá_ sin que na.d~e se haya 
a~or<lado de mí, .se ha impuesto .en todas las láminas 
del hermoso hbro que ha puMicado el Ayuntamiento 
de M¡adrid. Dice así: Ayuntamviento de Madrid.-ln­
formación sobre la ciu.dad.-Año 1929. Y yo soy aiqwel 
que .está sosternien¡do y rr.antenien<lo, debidamernte, co­
mo ttn, ,timbre histórico, el nombre de la heroica Vi!Jia 
y Corte de Maidrnid. No sólo era hora de que se la, 
llamara por su verdade-ro nombir.e: ciudad, sino que, 
a.demás, legalmente no pudo me.nos de deja:r de ser 
villa para cornventirse en ciud.aid, en 0.qucl día en que 
se i111J)e.tró por S. M. e1 Rey D. Alfonso XII 1a crea'­
ción de una diióaesis y en aquel otro i:líai en que Su 
San:tidad León XIJI hizo extender la bula de crea­
ción de .)a misma, porque eJ Derecho canónico y el 
Derecho públito civil para fa Iglresia, contest,e.s, no han 
consentido( nuoca que se cr,~en obispados en las villas; 
es preciso fundarios en las ciudades. Po r lo tanto, des­
de aquella fecha del setenta y tantos aJ ochenta y tan­
tos, Mad1"i~ hlu pas:aldo a ser oiud:a,d. Esa modestia:, en 
parite sober,bia, con .Ja que se vien.e manteniendo el 
nombre de Villa y Conte, yo ,la recalbo paira ell Madrid 
antiguo, para el Madrid histórico; pero en su ext.en­
sión, en el plan de bairriadla1s dcl ensanche, en aqueUa 
foturra magnífica ciudad que formarán cada uno de 
sus arrabales, en itodb eso es necesario haiWar de ciu­
dad y de urbe. Por tanto, yo celebro que se hlaiya adop­
tado el título a que antes he hecho referencia: Ayun­
tamiento de Ma&ri"-d.-Informp,ción sobre la cittdad. 

Yo soy, desgraciadamente, para tOld'o ,lo que sea dar 
um contferencia y paira todo lo que sea escribir, un 
universitario; lo cual quiere decir qu.e :tengo la con­
ciencia plena de que la verdad a,bsoluÜll diebe regir to­
das fas palabras y tolos Oos conceptos, sin sombra de 
Ji.sonja en este caso. Por es.o, lo miismo en mi' curso 
de Historia de :tvfudlrid, e¡ue en mis estudios sobre las 
~glesias,--estos últimos q:,ub1'icados'--', que en mi confe­
rencia aJu:cHda deJI mes de junio, he tendido siempre 
a llamar al pan, pan y al vino, vino. Y en estai cir­
cunstancia, he de resumir mi pensamiento diciendo que, 
en mi concepto, n.o ha ,existido por estos ailrededores Ja 
ciU!dad romana de q.ue nos habla la· Historia. Ha exis­
tido, pr~bablemente, una poWadóni d~ cierta .importan­
cia al! otro lado del río, que llamairon los rdmanos de 



la misma forma que hoy se llamm Ja casa,, que es del 
Real Pat'nimonio, que está dentro de:1 recinto de la 
Casa de Campo, en 15,u, extremo ¡])róximo al ICiampa­
mento y que ha dado nombr.e al arroyo que, dietenido 
en su marcha, forma, eJ estanque gr=Ue d!e la !Casa 
de Campo. Todas laB ruinas · ,r~a.n.as se refieren al 
lado de a,ltá, más importante, en este aspecto, que e1 
lru:l!o d'e acá. Esto nos demuestra que Ma!drid-s.i, es 
Madrid el de la izquiet1d'a del Man:zanares-comenzó 
a serlo con el ca.sfrllo •famoso de los áraibes, al amparo 
del cual se formó urua pob,lación d'e am.portancia pro­
baiblemente infer.i.or a la- de Maqueda. y a!.gunas otras 
poWaciones de las inmediatas ,die lai provincia; de Ma­
qued:a, deslde luego.; de Tafo.manca, qujzá de Uceda, y 
de Guadiafaj a·ra, mocho más importarute. Alcalá estaba 
en!ton<:es atrofiada y comenzaba a revhrir; y es, que la 
población adquiere importancia por las cirC'U[tStancias 
de1 'C'a•stiI!o, de Ja, fortaleza y que, como tantas- otras 
conq-uis.ta:s en el reino de Tdledo, son anónimas, por­
G_'Ue el r;eino de Toledo. se entregó a "Ta política sabia­
mente guerrera, lo cual quiere decir escaisamente gue­
rrera y exl:lremadamente política:, d'e Alfonso VI, que 
de ta~ modo ipreparó ,los suces.os que se entregó, como 
altado de ·pies y 1manoo, en ,su conjunto, aij reino de 
To!ajo. 

La Edad Media no favorece más a Madrid que a 
las cuairenta, sesenta u ochenta ·poblaciones de CastiUa 
la, Vieja y de la Nueva. En algunas de mis conferen­
cias y en el resumen del mes de junio, he diseñado, por 
ejemplo, el repa.rro geográfrco de las- convocatorias de 
Cor.tes desde fines del siglo xn haista pr:incip.ios d'.el xvr; 
el reparto, digámoslo así , topográfico, que ilidlica cos­
tumbres de ,vivir en unas y en otras parrtes, el naci­
miento d'e los hijos y las hijas de los reyes; el re­
p'airto geográfico de las mue111:es de loo mismos rey1:s y 
d.e &os infantes. Y todo esto señala que, aunque ten­
gamos el precedente de unas cuantas Cortes de Casti­
lla que_ se reúnen en Madirid en el siglo xrv y algunos 
otros sucesos gu-anaidos, no es más· frecuentakib Mia.dirid, 
por regla general, que otras mochias po:bla<:iones de 
ambas .Castfüas y otra-s varias die Andalucía en aque­
llos !Siglos en los cuales fa •Coronai de CastiO!a, más que 
ninguna, pero tJaimbién otras ,peninsular.es, la de Aa-a­
gón, la de Po,rtugaJ, no podía <leci-rse que tuvieran una 
verdadera caipitali.dad, porque eran t rashulmlan:t:es sus 
reinos, porque vivían en continuo movimiento, por.:· 
que¡ no s.e asentaban casi 11JUnoa: más de un mes o dos 
en una pobl~cié,n; era una Corte d'eambu:lante, una· 
ca·pital traslaticia, algo así como esos casos ra;ro.s de· 
atavismo que perduran en Ja H istoria· y en las razas, 
como ocurría hace cincuenta a•ños con oo,a; de las anti­
gua:s hijas de América, con Bolivia, que 'Cada s:ei.s me­
ses traslada·ba su capital de una a otra población de 
liais <lbs que compartían el rango de cabecera .. 

Los reyes son atra,ídos a Ma<l~id, probaibJemente por 
u,na <;irounstancia estrictamen:t.e deportiva: E1 Pardo. 
E1 Pardo ha sado u.n gran atractivo para los reyes, 
parque era un magnúfioo, un sobenbio -<:oto de caza, re­
gio, irnnenso, y, cla:ro, a.llí podían tener una casa. fuer-

te, varias casas fuer.tes tenían, una de ellias la que Fe­
lipe V -oonv,j;rtió en· .Pa,lado y CarLas III en mayor 
palacio; pero en a!G_uello.s tiempos ni las personas po­
dían estar seguras, ni el Alcázar de Marllrid era lo 
bastante fuerte para- la guanda die las hijas de loo re­
yes <:uarrdo éstos salían a sus empresas, ni :para, la 
seguridad de su Tesoro, no obstante haber pruebas 
que indican fa fidelidad del pueblo madrileño, que er a 
la \:Orrespondencia aa relatiivo ,afecto Y. predilección cori 
que se iban señalando por Madrid algunos die los re-
yes d'e CastiHa. · 

La elección de Ma.d'r1d como capital, la discutieron 
mucho. No hay n ingún decreto, no hay ningún dic­
tamjer:11. Felipe II, el ,rey que ha escrito miás., que ha, es­
crito mucho más que el Tostado, porque en, todos los 
expedientes de todos losl a,suntos.., de sus 1".einoo hay un 
sinnúmero &e letreros escritos, no sólo en los már­
g~, sino cru!Zando los renglones, como hacen las no­
vios románticos ; Felipe II, que de tcdo peid:Ía. op'Ínión, 
porque fué el Pruderut~, no ha dejado, al menos no 
se conoce, ningún texto, ninguna consulta ni opinión 
referente a· por qué vino la Corte a Mad,ri<l. 

Como ya he d:iicho, es En Escor.ia;J e l que trae la Cor­
te a Madrid, y no El Esicor.ial hecho~ sino la obra de 
El Escorial. Feli.pe II, d'eipUJés d!e haber meditado mu­
cho Ja creación de El Escorial, recurrjó a Comisú-0nes 
de las que. hoy Jla,maríaonos h~gienistJais, de geólogos, de 
teólogos- siempre teologos-, ;etoétera, a. toda el-ase de 
elementos, pa-ra di~utir dónde convenía crear el San 
Lorenzo que él ha1bía iJmagina<lo y que, lo mismo que 
se llamó d.e El Escorial, pudo haberse llamado San Lo­
renzo dt! otra cosa. 

Sdbre esto hay una completa. información y, en cam­
bio, sobre Madrid, no. Pero es que, elegido El Esco­
ria:!, el fogar de Madrid tenía aa cfrcunstanci.a {e que 
el Rey, levantando 1131 magrnídica; la maravillosa torre 
dorada. en el ángulo jzquierdo--1Uiran:do desde la ver­
ja a la plaza die .Airrnas, mal Ilamada de Armería-so~ 
br.e et! Caim)m Kl.e.1 Moro, más próximo ,a, .ésta·, podía 
ver desde a,lfí, mediante la <iolocación, en, el piso 6e­

gunido, de un potente catalejo, tod'¿ Jo ,potente que 
podía ser en el siglo xvr, la coloca~ión de Ja sillería 
y la marcha de todal la obra d.e construcción de E1 
Escori'ai. 

De modo, que en, 1561 :v:ino aquí Ja Corte, sin G_'lle 
nadie se diera cuen.ta de si ven~ para dos días, .p3.rá 
~os meses o para dos años, y vino a queda,rse aquí 
sin que el .rey Felipe II hiciera por Madrid otra, cosa 
que .esto, porque si repasctnos todo lo demás, aun lo 
perd.ido, nos encorutraremos con que Felip_e II, aún 
príncipe, mu.c!hac:ho tod¡avía, pero gobernando, hasta 
cierto p'Unto, . lai Mona·rquía en ausencia de su padre, es 
el que SIÍgue conSJtruyertdo 1:a crujía de honor d'ell Al­
cá:zar mismo, rellenando los espacios entre las torres 
irutermedia.s. Pero después, ¿qué h~ Felipe IJ t:n Ma­
drid/? -¿Obras pú1bJica1S? füa a <l;ecir que ninguna, y 
no es exacto, porque ahí está el ¡])Uente de Segovia. Su 
autor es el arquitecto 1Herrera.; aillí están Jia,s gf ándes 
eslÍeras, ·las g randes bolas de Herrera, lo mismo que 
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en El Escorial. Pero, ¿ qué es el puente d'e Segovia? 
Pues la sal,i'Cla del camino para El Escorial. Eso es el 
hermoso puente de Segovia, que ya no es tan hermoso, 
porque está S!)terra<l-0 en ~ran p1.rte, pero que todavía 
le llamaríamos hermoso si csruviera, como entonces, 
sobre unas arenas menos altas. La únicia, obra que hiz·o 
Felipe II para Madrid es el puente de Segovia, la 
puerta de El Escoriat 

¿ Por (¡_Ué vino la Corte a Madrid? Para poder ,inter­
pretar yo el problema., de Ja eleació ri de Felipe II no he 
enC011Jtrado más que un documento, un infonme de gran 
iimporta¡ncia de uq,os años después <l'e su muerte, en 
que &us hombres, sus consejeros de Ca,stidla, los que 
él había educado y enseñaék> a gcibernar, dicen que lo 
que sobra en Madrid es gente, que hay que obligar a 
ilos nobles a que se vuelvan a sus Estados·, y a, los que 
vienen a pedir que se vaya1n a sus pueblos; to,do lo 
cual dlemuestra que Felipe II, al pensar traer la Cor­
te a Madrid, obedecía a la idea de posible ai,slamientó. 
que Ie llevó al sistelTt,ll de que de fos Rea~es Sitios des-· 
aparecieran los pueblos, y del Real Sitio de Aranjuez, 
que tenía dos pueblos, uno a la derecha y otro a la 
izquierda, hizo que ambos desaparecieran, derribandó 
las oasas. Y en El Escorial, ~ maravillos,o monumen­
to, ha·sta el reinado efe Fernando VI , casi dos siglos 
diespués, no se cons,ient'e casa :ninguna . Es decir, que el 
sistema <le este Monarca era una prudencia, una ex­
quisitez de a·islamiento, un ascetismo, lo que se quiera;' 
la int'erpretación es fácil, pero siempre la ,idea de un 
aislamiento de ~a Corte con reilación a las rnasa.s po­
pulares. Y allá (íUedabain SeviUa, la rica, la populosa, 
la espléndida, en su _ comercio monopolizado de Indias, 
y otras ciudades más i~ortante de Castiilla, Toledo, 
Burgos, etc.; y aillí quedaiban otrªs cabezas recono­
cidas de reinos, Bailencia, que entor.ces tenía gran pre­
ponderancia,; Barcelona., momentánea o temporalmentt 
atrás; Zaragoza m ismo. Sevilla era . una Corte en que, 
nóterl!o ustedes, no hu·bo ni siquiera un cuartel ni guar ­
nki,ón hasta .el siglo X VIII. Es deci r, que todos esos 
son síntomla,s del ai,sJam,¡;ento, del 1recogimiento, que 
cuadraba. bien al temperamento de F eHpe II y que, 
aunque no cuadrase tan bien al temperamento efe sus 
sucesores, la t radición seguía eje rciendo su influencia. 
P or eso, existe el caso de esta contradicción de pala­
bras, simpática, cariñ·osamenrt:e ,simpática. c1e v.¡.lla y 

Co.l'te: la modestia tite ser Villa y la soberbia: de ser 
Corte, unidas por una extraña y graciosa coquetería de 
la Historia. · ' 

Felipe III, .el má•s piadoso de los reyes dte nuestra 
Edad moderna; Felipe ÍII, a.naJStra.do por :eil duque 
de Lerma, ctilmbió la Corte y se la '1!evó a Valladolid y 
luego fa. devolvió a Madrid; y todo el mundo sabe có­
mo y por qué volvió. Aquí nos encontramos ya con el 
primer paso c1e preoc~ción madrilefüsta. Estaba bien 
que el duque id.e Lerma,, que .tanto y tan incon·fesa:ble­
mente recogió <le Maidrid pa.ra devolverle la Corte, se 
preocupara de hacer aJgo por la capita,l que él resta­
blecía y no el pobre espíritu de Felipe III; comple­
tamente ·sometido a su valido. 
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De Felipe III tenemos la Pfa.za Mayor, aunque los 
aircos son de tiempo posterior, después de aOguno de 
los estupendos incendios que sufrió ; y se les puede 
Hamar estupendos, porque estupor oa.usó cada uno de 
e1los. La obra se atribuye a Gómez d:e Mora, y es e!: 
primer empeño español de gran ciudad. Lai Fmaza Ma­
yor es una, de J!as más hermosas plazas, porque aun su­
poniendo que haya otras más i!mportantes en España, 
como, por ej emplo, la !<le Salamanca, ésta es posterior 
en más de un siglo; d~ manera• que la primacía, el 
modelo, es la Plaza Mayor de Mladrid. Pues lo mismo 
que <ligo d'e la de Salamanca, .puede decirse también de 
otras plazas de España, y aun quizá, si no ·recuerdo 
ma'1, de algunas de fas de París. La 1Pllalza Mayor es 
un empeño de urlbanizaóón de gran envergadura y 
fué debida al duque d'e L erma. Esto no lo d'icen Los 
historiadores; pero yo lo sé y 1'0 digo, porque he visto 
una cosa, de l!ai que se pued'e sacar una qección prove­
chosa, pues fas Jetras, que antes no ·Se sabían .leer se­
guid'a'S, aJ10ra sí -se leen así. 

En 'lllllO de mi,s viaj<;s fuí viendo, al pasaf1 por algu­
nos pueblos, unas iglesilas muy hermosas y, al acercar­
me a ellas, observé que eran iglesias del tiipo d't: He­
rrera o de Mora; y fuí sacaondo Oa ouenta de que todas 
ellas eran debidas al duque de Let ma, porque las t ie­
rrtlis sobre fas que estaban a~entadas pertenecían a su 
señorío. Ya, coni esa idea, llegué a Burgos y, después, 
a Let1111a, y e:n esta ciudad ~aste\lana acabé de aqui­
latar la obra d'ei duque de Lt:rm'al en l\fadr.iJd, Y es que 
en la vú11la de Lerma,, (1'1.le no ha llegado a ·i;er Corte, 
aunqrue en ella estuvo FeHpe III d'e huésped, hay una 
riqueza enorme debida a nn airql.liitecto que, obede­
ciendo 01 un magnate, conci-bió en gran envergadura la 
urbanización. Allí existe un magnífico p«lacio; delaru:e 
de ese palacio, una p!a12a ; delante de esa plaza·, en Ji­
nea r ecta con el pakicio, una ca,1le y, después, una ga­
lería,, que se continúa con otra~. Todo ello, romo aho­
ra los arcos de la pla•za de la Armería del siglo XIX, 

recuerdo · ·poderoso de la reina María Cris.rt-inia, que 
mandó hacerlos, está dispuesto para que, desde fo alto 
ele la pequeña meseta en que Lerma está asentada, se 
contemplen desde el palacio la<s otras mesetas y las ga~ 
!e rías; después una iglesia oolegia.ta, otra ,de monjas y 
otra d'e fraii les, .todas debidas ª.¡ 1111Jismo arquitecto y 
formando t:n cornjunto urbano que demuestra que e'1 
{uque ele Lerma, fu é el que s intió, por primera ivez, la 
monumen,talidad constructiva al serv~cio d~ la política; 
en aquel momento, ~l servñcio de su política. El sólo 
hacía frent e a Fellipe III con su. viHa de Lerma : así 
qui SI() demostrar esa, política. Esta es una idea real­
mente políticaL-aunque a· muchas gentes les parezca 
que nada tiene de tal- por la fuerza sugestionadora 
r¡11e para las mult itudes y los pue,blos tiene la giran a,r­
quitectura.. Las grandes ciudad'es son nexo, lazo de 
unión para fos pueblos; no hay que perderlo de vista. 
Los •pueblos g randes no han sido nunca granxles de 
pronúo ; fo han sido por el transcurso d'e los siglos. La 
miisma Francia, la naci-'m más unificada: de la tierra 
hoy día, no ha sido siempre así. ¿Quién no r ecuerda 



a Francia, separada y dividida por cuestiones antagó­
nñcas, por costumbres y por lenguas distinta'S, antes de 
que se fuera formando el gran conglonrerado que se 
ha constituído después de tantísimo., años de lucha? 
¿ Por qué ha suc.edi<lo esto? Porque Francia, tuvo una 
gran ciuda1d1, y .Ja grain ciudad\, orglllBo de todos los 
puelblos, es el nexo que va· juntando a todos en el sen­
timierutio de la nacionalidad. Pero una , gran ciudad tie­
ne que mostrarse por la grandiosida:cL de sus monu­
mentos, pues de lo contrario ·será un gran poblacho y 
el sentimiento que produc!! se quiebra, se refracta y se 
convierte en desprecio de la capitaI y se desborda en 
sentido centrífugo, en vez de en sentido cenitrípeto, de 
orgullo focal, que después de orgt:1110 local pasa a con­
verti-rse en .regiorraEsmos y naciomOismos vitandos. 

Algo de esto d'ebió comprender el duque de Lerma y 
eso que era en gran pa.rt~ un valenciano, pues a. Va­
J.encfa llevó al Rey a. casarse y en .Denia tuvo tres ve­
ces a la ¡Corona. Es docir, que s-in que el duque de 
Lermal lo profesara por escrito, por paila,bras que ha­
yan recorda:d-0 los historiad'ores, se •le debió ocurrir lo 
mismo que se ·le ocurrió después a Luis XLV y a uno 
de sus ministros, cuyo nombre no recuerdo en estos 
momentos. Hay un texto que dice que la grandiosidad 
de hs obras ar~uitectó1yicas die los monarcas son, des­
pués d e sus ejércitos, uno de los mayores ttniedios de 
Goihierno. Eso sostuvo Luis XIV, y si Luis XIV fué 
tan extraordina,rio protector de una grandi•osioad (ba­
l'roC'a h<!!bría de ser en -su tiempo y siempre delicada, 
porque el clasicismo en Francia es algo connaturali­
$do ya) ; si creó aquellas cosas con un ~irte que ahora 
llamamos monáorqui.co de Luis XIV, no era porq~ le 
guiara un espíritu de protección, a fos artis,tas, ni de 
cairiñosa ip'roOOCoión a 1-os pobres que -se dedicaban a 
seguir .Jais huellas die los grandes artistas para hacerse 
ellos, a 'SU vez, artista:s; Jo que l e guiaba era una idea 
política, esa ,icliea política que, desgraciadamente, olvi­
daron, después del duque die Lerma, casi todos los go­
bernantes -españoles. 

·Por ,Ma¡drid' 'hizo escasamente el Poder público; 
nunca., cosa que v.acfi era la pena. F elipe IV, señoras y 
señores, que, aparte <l'.e las guerras, todavíai era para el 
mundo erutero el Monarca más poderoso de la tierra, 
¿ qu1é construyó pa'l"a Madrid? El Palado Rea~ del 
Buen Retiro. ¿ Y qué es el Palacio del Buen Retiro? 
Pues la crujía df honor, todo el norte de un cum:lri­
látero que itlenía cuatro torres de ángulo, y que es el 
actualmente fenecido Museo de Artillería de Madrid, 

al que seguimos y segui:remos llaman.do Museo de Ar­
tillería, incluso con sus dos ton es; pero tan modestas 
que las actuales son una prolongación hacia arriba, 
como esas prolongaciones que el arte tiene que lamen­
tar, aunque el arte ha sarbi:do h ,cerlas perfiectas dentro 
de la necesidad y de J:a, imperiosa ordtn de los ·propie­
tarios, como, por ,ejemplo, el alzamiento de pisos ·del 
palacio de Miraflo,res de la Carrera de San Jerónimo 
o el aJzamiento de Ja portada de la iglesia de San José, 
de Madrid, die la calle 1de Alcalá, pues cuando se com­
paran las fotografias se ve {j_Ue e'I pauacio y fa, iglesia 
no eran tan altos como Jo son ahora. 

Pero noten ustedes ha, ceguera de la Villa y Corte 
de Mad'rid. Cuando otro favorito, ,el oonde-duquie de 
OHva1·es, y otro rey, Felipe IV, quieren construir el 
Palacio dd Buen Retiro, eso que está encerrado en 
un cuadriJátero, 1es pairece el despilfarro tan loco a 
los madrileños, según consta en textos poét icos y pro­
sai'cos, que tocio Maidirid! critica el gasto de una cons­
trucción !Jan modesta como era el Palacio de! Buen 
Retil'o. 

No era tan modesto El Pa.Tdb, aunque no ta!ll gran­
de, en cuanto a arbolado, como hoy; pero ya que es­
toy haiblando de la pairqueda<l d'e aspiraciones de Fe­
lipe I V y del conde-duque de 01ivares, pongiamos en 
fu habet· que eltos tt:earon ei1 -Pa:rque die Madrid:·; nues­
tro Retiro, que 'llamamos ahora, es creación suiya. Et 

· estanque grande, salvo haberle hecho unos recortillos 
con, una'S tijeras a un la.do y ia, otro, :para que no se 
mantuviera; en el cuadrilátero inicial de ser una al­
berca, la más magníficai alberca de la .PenínsuJa, sa[­
v-0 eso, su creación se la d:ebe.mos a Felipe IV y al 
conde-duque de Olivares. 

Como da la casualidad de que cuando los reyes em­
piezan a ser débiles hay siiempre favoritos, y éste lleva 
consigo 1aJ existencia de un contrafavorito, que, cuan: 
do el primero cae, procura cJlesm-uir todo lo por él he­
cho pa,ra que no qued'e memorja suya, a,sí ocurrió con 
el a rreglo de lo que llamamos ahora plaza de Armas, 
por Valenzuela, el favorito d,e la viud:al de Felipe IV 
y del joven rey Carws II, <lisponiend:O, como todos 
saben, que el caballo soberbio y levantado de bro.zos 
c1ue está hoy en la plaza de Oriente, fuera trasladado 
d~ su residencia constante, que, antes y después, fué 
·uno de loo rincones de fos jair<l'ines del Buen Ret i.ro, 
al Arco de la Armería, ()onde quizá r,i,Jgunos <le fos pre-
sentes, pocos, le hayan visto. · 

(Se continuará.) 
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